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PATRIMONIO 
EL C E N T R O  D E  
C O N S E R V A C I O N  Y 
CULTURALES 
SE PUEDE HABLAR DE UNOS VALORES ESTÉTICOS DE LA 
ICONOGRAFIA Y DEL COLOR, PERO TAMBIÉN EXISTEN UNOS 
VALORES ESTÉTICOS DE LA TÉCNICA. ESO HACE QUE UNA 
FALSIFICACIÓN NUNCA LLEGUE A CONSEGUIR AQUEL SABOR 
CARACTERÍSTICO DE LA OBRA AUTÉNTICA. 
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esde el momento que un objeto 
de arte sale de las manos del 
artista creador, se inicia un pro- 
ceso irreversible de degradación que fina- 
liza, en la mayoría de los casos, en su to- 
tal destrucción. Los bienes culturales 
muebles, que forman los patrimonios na- 
cionales, no se escapan de la trayectoria 
vital de los demás objetos que conforman 
la vida cotidiana. Basta con hacer un re- 
paso a los objetos que nos han legado las 
civilizaciones que nos precedieron, ¡qué 
pocos han llegado hasta nosotros! 
Intentar frenar, tanto como sea posible, 
el proceso depredador de la naturaleza y 
prolongar al máximo la vida de los bienes 
culturales es la misión encomendada a los 
restauradores de bienes culturales. 
Los restauradores trabajan en canales muy 
específicos de reflexión. La lectura de la 
obra de arte en sus aspectos técnico, histó- 
rico y estético es la fase de esta reflexión 
que precede siempre a cualquier interven- 
ción de tipo práctico en el objeto a tratar. 
Se puede hablar de unos valores estéticos 
de la iconografía y del color, pero tam- 
bién existen unos valores estéticos de la 
técnica. Eso hace que una falsificación 
nunca llegue a conseguir aquel sabor ca- 
racterístico de la obra auténtica. 
En Cataluña, en el primer cuarto de 
nuestro siglo, se descubren las pinturas 
románicas de las iglesias del pirineo y, 
para evitar su expoliación, se contratan 
técnicos italianos para proceder a arran- 
carlas y trasladarlas al Museo de Arte de 
Cataluña, en Barcelona. La Junta de Mu- 
seos de la que dependía el Servicio de 
Restauración, envió a Italia, en 1932, al 
señor Manuel Grau i Mas, quien, a su re- 
greso, puso en marcha junto a los señores 
Domenech Xarrié y Joaquim Pradell el 
primer núcleo oficial de restauración, en 
1934, en tiempos de la Generalitat repu- 
blicana. 
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Anteriormente, sin embargo, en 1832, un 
siglo antes que Manuel Grau i Mas, había 
trabajado en Milán, en el taller de Giu- 
seppe Maltieri, el catalán Josep Arrau i 
Barba, restaurador y farmacéutico. 
El Centro de Conservación y Restaura- 
ción de Bienes Culturales Muebles de la 
Generalitat de Cataluña, nació a fines del 
año 1981 como Sección del Servicio de 
Museos de la Dirección General del Pa- 
trimonio Artístico. Las actividades de sus 
talleres se iniciaron en las dependencias 
perimetrales del claustro del Monasterio 
de Sant Cugat del Valles. A partir de 
mayo de 1987, como reconocimiento a la 
tarea realizada, el Centro se convierte en 
el recientemente creado Servicio de Res- 
tauración de Bienes Muebles que depen- 
de directamente de la Dirección General 
del Patrimonio Artístico. 
Los dos objetivos prioritarios del Servicio 
son: la conservación de los bienes que 
constituyen el Patrimonio mueble de Ca- 
taluña y su restauración cuando su pro- 
blemática lo requiera. Por eso la activi- 
dad del CCR (Centro de Conservación y 
Restauración) se orienta en dos sentidos: 
frenar los procesos destructivos con me- 
didas preventivas e intervenir directa- 
mente en las piezas cuando la degrada- 
ción es progresiva. 
Actualmente el Centro lleva a cabo tra- 
bajos en las siguientes especialidades: re- 
tablos, tallas policromadas, pinturas mu- 
rales, pinturas sobre tela, materiales ar- 
queológicos y etnológicos. Está previsto 
iniciar de inmediato la especialidad de 
restauración de materiales de archivo y 
gráficos. 
Estos tratamientos se realizan fundamen- 
talmente en el CCR, aunque de vez en 
cuando, si las características de las piezas 
lo requieren, se efectúan intervenciones 
"in situ" o en los talleres de los museos 
que cuentan con instalaciones apropia- 
das. 
En el Centro se realizan análisis físico- 
químicos, tanto de los materiales que 
componen las piezas como de los produc- 
tos utilizados en su tratamiento. 
Toda intervención comporta la elabora- 
ción de un expediente individualizado en 
el que se hacen constar el máximo de da- 
tos sobre la pieza tratada y el proceso 
de restauración. En la actualidad el cen- 
tro cuenta con unas cuatro mil fichas 
que constituyen una fuente de consulta 
para los profesionales relacionados con 
este tema. Se prevé que muy pronto es- 
tas fichas entren en un proceso informá- 
tico. 
La concesión anual de quince becas para 
post-graduados que realicen prácticas de 
restauración bajo la dirección técnica del 
CCR constituye, en gran parte, el aspec- 
to de formación de restauradores. Apro- 
ximadamente la mitad de estas becas es- 
tán destinadas a la preparación técnica 
para dotar de profesionales la incipiente 
red de talleres comarcales, que en núme- 
ro de siete están diseminados por la geo- 
grafía catalana. 
En la actualidad, el Servicio de Restaura- 
ción de Bienes Muebles está preparando 
la exposición "Cataluña Restaura", que 
reunirá una muestra de las mejores pie- 
zas restauradas durante sus siete anos de 
existencia. 
